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DOMINGO 18º DURANTE EL AÑO – 06 de Agosto de 2006. 

 “VER Y ESCUCHAR PARA ATESTIGUAR” 

 
 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

AVIVEMOS NUESTRA LLAMA ESPIRITUAL 
Cuentan que un rey muy rico de la India tenía fama de ser indiferente a las riquezas materiales. 
Un súbdito quiso averiguar su secreto. 
El rey le dijo: "Te lo revelaré, si recorres mi palacio para comprender la magnitud de mi riqueza. 
Pero lleva una vela encendida. Si se apaga, te decapitaré".   
Al término del paseo, el rey le preguntó: "¿Qué piensas de mis riquezas?" 
La persona respondió: "No vi nada. Sólo me preocupé de que la llama no se apagara". 
El rey le dijo: "Ese es mi secreto.  Estoy tan ocupado tratando de avivar mi llama interior, que no 
me interesan las riquezas de fuera".  

 

Respondemos entre todos: 

1. ¿De qué manera reveló el rey al súbdito su secreto? 
2. ¿Por qué el rey era indiferente a las riquezas materiales? 
3. ¿Cuál sería para nosotros esa llama interior? 
4. ¿De qué manera nos ocuparnos de avivar nuestra llama interior? 
5. ¿Qué enseñanza o moraleja nos deja esta historia? Formulemos entre todos 

una moraleja. 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Desconocer nuestra llama interior o, lo que es peor, no avivarla puede llevarnos a 
malgastar y perder nuestra vida. El Evangelio que hoy vamos a meditar nos da la 
clave para que no perdamos la vida, sino que la empleemos en lo esencial.   

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 9, 2-10: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

Palabras clave:  
"VER – ESCUCHAR – TRANSFIGURAR"  

OBJETIVO:  
“Redescubrir nuestra dignidad de hijos de Dios; para que, con nuestras palabras y 
nuestras buenas obras, anunciemos el Evangelio a todos nuestros hermanos”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – papel y lapiceras para todos. 
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MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿Qué le sucedió a Jesús en el monte? ¿Quiénes fueron testigos de ello?  
2. ¿Por qué quiere Pedro hacer tres carpas? 
3. ¿Qué mandato da Dios Padre a los discípulos de Jesús? 
4. ¿Por qué les prohibió Jesús que contaran lo que habían visto hasta que Él 

resucitara? ¿Por qué no podían revelarlo antes? 
5. En este pasaje se revelan el misterio de la Santísima Trinidad, el misterio de 

la Encarnación y el misterio de la Redención: ¿Qué nos enseña cada uno de 
ellos? ¿Por qué es importante conocerlos? 

6. ¿Qué aspectos de mi vida o de mi persona me gustaría que fueran 
transfigurados? 

7. ¿Qué cosas de esta vida me gustaría que fueran para siempre, que fueran 
eternas? ¿Por qué? 

8. Escuchar a Jesús es ocuparse de avivar nuestra llama interior: ¿Dónde o en 
qué momentos escucho a Jesús? ¿Cuánto tiempo en el día o en la semana 
empleo para escuchar a Jesús en la Biblia? ¿Es mejor hacerlo en 
comunidad o solo? ¿Por qué? 

9. La fe nos hace ver y escuchar al Hijo de Dios en esta tierra: ¿Cómo 
podemos ser mejores testigos de su Palabra? Pensemos ejemplos 
concretos para predicar la Palabra de Dios durante la semana. 

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 

La Iglesia nos propone meditar en el 18º domingo durante el año la transfiguración de 
Jesús. Es la segunda vez en este año porque ya lo hicimos el segundo domingo de 
Cuaresma. En aquella oportunidad, vimos que en este pasaje se revelan los tres grandes 
misterios de nuestra fe: la Santís ima Trinidad (Dios es una comunidad de tres Personas 
divinas distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo); la Encarnación (Jesús es verdadero Dios 
y verdadero hombre); y el misterio de la Redención (Jesús padeció, murió y resucitó para 
salvarnos). A partir de estos dos últimos, vamos a realizar nuestra reflexión de hoy.  

Primero:  Jesús, el Hijo de Dios, se hizo hombre para que los hombres sean hijos de 
Dios . Cuando Pedro, Santiago y Juan vieron a Jesús transfigurado, con sus vestiduras 
blancas y resplandecientes , vieron a Jesús en sus dos naturalezas: humana y divina. 
Nosotros tenemos una sola naturaleza, la humana. Pero con el Bautismo somos  
partícipes de la vida divina. Nos hacemos realmente hijos de Dios. Pero el problema está 
en que vivimos como si no lo fué ramos. Muchas veces creemos que orar es perder el 
tiempo; que es más importante escuchar las noticias que escuchar la Palabra de Dios. A 
veces pensamos que lo importante es pasar bien el día de hoy y nos olvidamos de la vida 
eterna. Parece que nuestro lema  de vida es: òcomamos y bebamos que ma¶ana 
moriremosó. A nosotros h§blennos de placer, comodidad y bienestar; nada de esfuerzo, 
paciencia y esperanza. ¿Es así como debe vivir un hijo de Dios?  

Siempre que entre nosotros hay egoísmo, discriminación, indifer encia, odio e injusticia, 
opacamos o tapamos nuestra dignidad de hijos de Dios, primero, porque jamás pueden 
salir de Dios semejantes cosas, por lo tanto, tampoco pueden salir de sus hijos; y, 
segundo, porque necesariamente el ser hijos de Dios implica ser  hermanos entre todos 
los hombres y entre hermanos hay solidaridad, comunión, integración, comprensión, 
perdón, justicia y amor.  

Ojal§ en nuestra memoria estuvieran grabadas las palabras de 1Jn 3, 1: ò¡Miren cómo 
nos amó el Padre! Quiso que nos llamáramos  hijos de Dios, y nosotros lo somos 

'  
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realmente ó. As² vivir²amos transfigurados, ya no en una monta¶a y en presencia de tres 
hombres, sino en nuestra casa, en nuestro barrio, en nuestro trabajo y en presencia de 
todos los que nos rodean. Nuestra òvestiduraó fue blanqueada el día de nuestro 
Bautismo, ojalá  que vuelva a estar resplandeciente hoy y siempre.  

Segundo:  Ser testigos de Cristo, es anunciar que Jesús padeció, murió y resucitó 
para salvarnos . El Evangelio nos dice que òmientras bajaban del monte, Jesú s les 
prohibió contar lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los 
muertosó. Siempre que uno tiene una experiencia de vida espectacular, no puede callarla, 
ònecesitaó contarla, quisiera que todos compartan con uno esa alegr²a. Y en esta ocasión 
Jesús les pide a sus discípulos algo que parece imposible cumplir. ¿Por qué lo hace 
entonces? Podemos ver en este mismo pasaje dos razones: En primer lugar, porque si el 
Padre dice: òÉste es mi Hijo muy querido, escúchenlo ó, es porque todavía tenía mucho 
para enseñarles, es porque todavía tenían mucho por aprender. No era suficiente que lo 
hayan visto transfigurado, necesitaban seguir escuchándolo. No basta con ver, también 
hay que escuchar. Tambi®n nosotros, para òveró con los ojos de la fe, necesitamos 
òescucharó la Palabra de Dios.  

En segundo lugar, el Evangelio dice que òellos cumplieron la orden, pero se preguntaban 
qu® significar²a ôresucitar entre los muertosõó. Repasemos: los disc²pulos vieron a Jes¼s 
transfigurado, lo escucharon y  obedecieron. Es decir, se comportaron como muy buenos 
discípulos, pero para ser testigos faltaba algo fundamental: comprender. No supieron lo 
que significaba resucitar entre los muertos hasta que vivenciaron la Pascua de Cristo. 
Una vez que Jesús resucitó , los discípulos comprendieron todo lo que habían visto y 
escuchado y sólo así estuvieron en condiciones de ser valientes testigos de Cristo.  

Ahora, nosotros, quienes compartimos esta comunidad bíblica, semanalmente 
acrecentamos nuestra fe òescuchandoó la Palabra de Dios, compartimos nuestras 
experiencias de vida y de fe, juntos comprendemos más los contenidos de nuestra fe. 
Podríamos decir que estamos en muy buenas condiciones para ser también valientes 
testigos de Cristo. ¿Lo somos? ¿Hemos asumido con re sponsabilidad la misión que 
recibimos en nuestra Confirmación de ser testigos de Cristo? Ojalá que todos 
respondamos sinceramente que sí, que somos comprometidos anunciadores de la 
Palabra de Dios, que nada nos detiene, que nada nos hace vacilar. Ojalá que  todos 
digamos de coraz·n como san Pablo: ò¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! ó (1Cor 9, 
16).  

ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

El objetivo de este encuentro nos decía: “Redescubrir nuestra dignidad de hijos de 
Dios; para que, con nuestras palabras y nuestras buenas obras, anunciemos el 
Evangelio a todos nuestros hermanos”. Por eso, como gesto, vamos a formular entre 
todos un “decálogo del hijo de Dios”. Podríamos comenzar así: 

1. El hijo de Dios escucha y medita diariamente la Palabra de Dios. 
2. El hijo de Dios… 

 
Una vez que formularon las diez máximas, vuelven a leerlas y cada uno lleva a su casa 
el decálogo y lo coloca en un lugar central para recordarlo y vivirlo diariamente. 
 

Finalizamos cantando: 


